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las mercancías de la nacionalidad 
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México se verá verdaderamente feliz cuando el 
Congreso descubra que los intereses del gobierno, 
si llegan a entenderse bien, no sólo no son incom­
patibles con los del comerciante establecido, sino 
que se identificará a tal grado con ellos que el co­
mercio y las rentas públicas deben sostenerse o 
caer juntas. Entonces y sólo entonces, alcanzará 
México el lugar que parece destinado a mantener 
de aquí .en adelante entre las grandes comunidades 
del mundo; dado que entonces, y sólo entonces, 
se podrán aprovechar en su totalidad las maravi­
llosas capacidades de su suelo y la no menos ma­
ravillosa abundancia de sus tesares minerales, 

Henry George Ward {1827) 

La información concentrada para reconstruir la 
vida del comerciante y empresario mexicano 
Manuel Escandón originó este intento de expli­
car y describir las raíces estructurales, los dife­
rentes procesos poi íti cos y las man ifestacionés 
ideológicas de los grupos sociales dominantes de 
la primera mitad del siglo XIX. La vida de Es­
candón y la de su familia exhiben, desde una 
perspectiva novedosa, la crisis orgánica de la so­
ciedad mexicana postindendiente: los procesos 
que se reproducían como el canto de cisne del 
orden colonial y del bloque hegemónico del pa­
·sado indiano, en una lucha y una resistencia 
hacia las fuerzas sociales nuevas que buscaban 
asegurar condiciones históricas favorables para 
su desarrollo. 

Después de derrotar a las masas subalternas 1 

que emergieron en la coyuntura de 1828-1829 
-provocada por los cuadros medios ilustrados­
las fracciones poi íticas y las cúrporaciones do­
minantes garantizaron su supervivencia median­
te diversas alianzas, alternativa única ante la 
imposibilidad de un consenso espontáneo. En 
este camino, también los acontecimientos fa­
miliares y del auge empresarial y comercial de 
los Escandón tienen vinculación directa con las 
fuerzas que nacían en el espacio nacional con sus 
determinantes diferencias regionales y un esce­
nario internacional distinto: la quiebra de la 
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relación tradicional entre la metrópoli española 
y sus colonias fue un campo fértil para la pujan­
te fracción mercantil representante dél nuevo 
capital comercial, a la°cual p'erteneció Escandón. 

El estudio de Escandón ayuda también a 
identificar las oligarquías regionales· que se en­
frentaban y pactaban para asegurar el "libre" de­
senvolvimiento de todas las fracciones dominan­
tes. Mezclados con Escandón aparecieron los 
principales personajes (militares, políticos; inte­
lectuales, diplomáticos, · empresarios, comer­
ciantes,· hacendados, --administradores) que hi­
cieron- posibles dos situaciones nuevas· y deci­
sivas para definir el verdadero rostro del pa is 
que se empeñaban en crear: 1). la integración 
real de una economía desarticulada por el 
r!Jmp1miento del pacto colonial; 2) el desarroilo 
histórico (después de un proceso de crisis orgá­
nica: transición del antiguo orden colonial al 
iiuevo orden nacional) del estado-nación libe­
ral con fronteras f isicas precisas, organismos ar­
mados, jurídicos, burocráticos y un ejecutivo 
fuerte, capaz de n:presentar en lo nacional, al 

_ conjunto de fuerzas oligárquicas en pugna. Estas 
·aos situaciones fueron en gran parte responsa­
bles de los conflictos poi íticos y armados que 
florecieron en México entre 1808 y 1867. 

los antecedentes: muerte del federalismo y 
origen d!!I centralismo militar. 

La crisis consiste precisamente 
en que muere lo viejo siri que 
pueda nacer lo nuevo. 

A. Gramsci. 

En 1832, a los dos años de vida, se derrum­
bó el primer intento restaurador del bloque hege­
mónico del pasado colonial: él gobierno del gene-
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ral - Anastacio Bustarhánte. Antiguo realista e 
iturbidista convencido, Bustamante había puesto 
en práctica una poi ítica conservadora, protec­
cionista, que patrocinaba el fomento oficial de la 
empresa privada, por medio del Banco de 
Avío y la actividad de Lucas Alamán, ministro 
de relaciones interiores y exteriores. La coalición 
oligárquica que llevó al poder a Bustamante y a 

_ Alamán, cerebro de la administración, nació para 
enfrentar el peligro de la violencia popular y el 
dominio poi ítico de los intelectuales y cuadros 
medios ilustrados: yorl<inos pronorteamericanos, 
federalistas radicales con francas tendencias 
separatistas por su origen regional; ''libre cam­
bistas" que rechazaban el sistema colonial protec­
cionista y prohibidonista. Los yorkinos ejercían 
un poder real dentro de las cámaras, en los 
gobiernos y las milicias provinciales y eran los 
amos de la poi íti ca nacional. Habían empezado a 
ganar terreno en 1824 para hacerlo culminar en 
1828-1829 con acciones violentas, leyes y 
planes de poi ítica nacional que cuestionaron 
abiertame'nte la propiedad y los proyectos 
restauradores de la oligarqu ia del pasado, los 
privilegios y fueros de la iglesia y el ejército 
regular [respetados en la Constitución de 1824) 
y la permanencia en el país de los antiguos opre­
sores: los españoles 2 • 

La necesidad de sobrevivir había unido a 
grupos sociales, fracciones poi íticas y corpora­
ciones que ya para la década de los treinta 
defendían intereses antagónicos entre sí. Fue así 
como la lucha dio un viraje y se acercó defini­
tivamente a los problemas socioeconómicos. 
Este proceso dividió a las oligarquías fundamen­
tales en dos grandes bloques: los liberales y los 
conservadores. Las contradicciones entre estos 
bloques, el análisis de su praxis material, que 
reorientó el excedente social y la distribución de 
la renta nacional hacia otros grupos, es el tema 
central de estas páginas. 



Utopías contra la historia: Bustamarite y Alamán 

Encabezados por Alamán, los "hombres de 
bien" conservadores tomaron. la dirección del 
gobierno de Bustamante ( 1830-1832}, al lados a 
la iglesia y al ejército regular. Los liberales 
moderados los segu (an a la retaguardia como 
fracción poi ítica sin destino propio y aislada de 
los liberales yorkinos por el temor a las "ma­
sas bárbaras" que dos años antes habían puesto 
en jaque al país y a su "civilización", instigados 
por el "diabólico" Lorenzo de Zavala. Asusta- · 
dos, quisieron fundirse con la coalición oligár­
quica: creían volver al constitucionalism·o y a la 
legitimidad social defendida pOr los propietarios 
respetables]. 

Las posibilidades restauradoras del orden 
antiguo brotaron violentamente a la luz del día 
como patrímonio de cuatro sectores sociales: 1) 
los productores-comerciantes que tenazmente 
buscaban recuperar la hegemonía perdida como 
consecuencia de la aguda crisis productiva y 
comereial y el quiebre del monopolio comercial 
del Consulado de la ciudad de México; 2) la 
iglesia, en especial el alto clero, que reaccionaba 
rnte el peligro de perder sus bases de apoyo 
material y su dominio sobre la masa social por la 
desorganización de su cuerpo dirigente; había 
ocho obispados vacantes de los diez que existían 
en el territorio, la ideología liberal penetraba 
retadoramente en · los sectores medios y en 
ciertas familias oligárquicas; sobre todo, la 
independencia había anulado su soporte colonial: 
el peso de la Corona y la institución del Real 
Patronato; 3) el ejército regular, castigado por la 
crisis de· un erario nacional incapaz de centralizar 
los recursos fiscales de los cúales vivía la milicia 

·federal, frente a las milicias provinciales bien 
abastecidas y organizadas por sus patrocinado.res 
locales, a los que• debían -como es lógico­
mayor lealtad; 4) el equipo de intelectuales, 

burócratas y personal adiestrado que debían su 
origen y condición a la administración colonial y 
respondía ·orgánicamente, como fiel servidor, al 
bloque hegemónico del pasado .. · 

El proyecto económico de los. ·propietarios 
indianos ligados· al complejo minero. agro-indus­
trial del Bajío y al monopolio comercial del Con­
sulado de la ciudad de México, tenía una silueta 
nacionalista:· ambicionaban convertirse en crea­
dores de la· industria textil cori la ayuda y ap9yo­
de los recursos públicos que Jngresaríah·áfpaís 
por la (importación\ae·telas·-ae algodón simples. 
Al amán logró' abolír la· prohibición de importar 
telas inglesas baratas impuesta por presión de los 
artesanos durante el gobierno de Vicente Guerre­
ro, en 1829; su propósito era obtener la quinta 
parte de los derechos para acumular un millón 
de pesos y utilizarlos co·mo inversión inicial -del 
Banco de Avío; promovía así la construcción de 
fábricas textiles. Este proyecto restaurador se 
presentó ideológicamente bajo la forma de una 
política nacícfriálistáqüe cc:irwertía ál grupo eco­
nómico dominante del pasado en el germen de 
una burguesía ilativa con ondas raíces indianas. 
La actitud nacionalista, proteccionista-centralista 
e interventora originó el bautizo del grupo como 
borbonista e hispanófilo y condujo a Alamán a 
dictar leyes y enviar tropas para proteger a Mé­
xico de la voraz expansión norteamericana que 
auspiciaban diversos intermediarios mexicanos, 
principalmente en Texas. Con esas medidas tra­
taron de tnatar dos pájaros de un tiro: paralizar 
la colonización angloamericana y someter a los 
federalistas separatistas (corno Lorenzo de Za­
vala quien después de su derrota de 1829, parti­
cipaba directamente en la venta de tierras texa­
nas utilizando los servicios de un banco neoyor­
kino}.4 La defensa de la integridad territorial y 
de la soberanía nacional se convirtió en la lucha 
primordial del grupo alamanista, de esta mane-
ra su proyecto se estructuró en: rehabilitar los 
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sectores. productivos e inyectarles_nueva vida con. 
la industrialización, formar un mercado nacional 
competitivo, conservar la unidad cultural e ideo­
lógica en torno a la religión católica, crear un es­
tado interventor, fuerte y centralizado que mo­
nopolizara los recursos fiscales y apoyara finan­
cieramente el proyecto, transformar. al ejército 
regular en el defensor armado de la restauración. 5 

Sin embargo, diversas condiciones de la rea­
lidad nacional entorpecían el desarrol.lo del pro­
yecto restaurador. De la antigua situación colo­
nial se había heredado una regionalización extre­
ma, con economías propias e independientes y 
monopolios comerciales capaces de fijar precios 
en su interior. E:s:ta situación impedía la capta­
ción de recursos fiscales y la centralización del 
poder. -Además, el peso del Bajío como región 
dominante del auge colonial de fines del siglo 
XVIII varió de 1808 a 1830, años en que los 
cambios, llegados de diferentes frentes sociales y 
varias causas económica, dejaron un vacío de po­
der y una hegemonía vacante. De esta transición 
nacería la nueva clase dirigente. 

Las causas de la crisis del Bajío ven ian de 
tiempo atrás: 1) situaciones anteriores a la gue­
rra;" 2) crisis de metales en los mercados euro­
peos; 3) préstamos forzosos y voluntarios que 
aumentaron la descapitalización (para resistir a 
la invasión napoleónica en España y para soste­
ner las tropas realistas que combatían a los insur­
gentes en América); 4) los largos años de guerra 
civil y de violencia social que dispersaron la fuer­
za de trabajo y desencadenaron una lucha "pri­
mitiva" porque· las masas subalternas veían su 
reivindicación en la destrucción de los bienes y 
propiedades de sus enemigos sociales; 5) el bo­
tín de guerra que sustrajeron militares realistas e 
insurgentes de alto rango, principalmente por la 
apropiación de mercancías y moneda acuñada y 
los saqueos de capital disponible para la inversión 
productiva; esos capitales fueron transferidos 
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por los militares a la esfera de la, circulacié>n por 
el incentivo de un rápido enriquecimiento vía la 
especulación y el comercio (situación garantiza­
da porque las tropas tenían el control directo de 
las rutas y los caminos que antes controlaban los 
Consulados; 6) desarticulación del comercio co­
lonial en general por la actividad de los comer-

. ciantes libres de la corporación del consulado 
que habían vivido del comercio desde fines de la 
colonia, contra las restricciones monopólicas y 
legales• del gremio y de la Corona. Fueron estos 
comerciantes libres, ligados a ·la nueva división 
internacional del trabajo, los que garantizaron 
los flujos al y del exterior. 

Todos estos factores influyeron para romper 
el monopolio productivo y CO!Tiercial, especial~ 
mente en el Bajío y en la región de Veracruz; el 
proceso trajo como consecuencia la descapitali­
zación de los productores agrnmineros y la desa­
parición de los obrajes 7 y los propietarios dejíl­
ron de ser autosuficientes en el abasto de sus 
propios insumos. 8 El nuevo grupo de comercian­
tes sostenido por la actividad militar, empezó a 
monopolizar materias primas, mercancías, mone­
da de plata fuerte; al especular con los precios y 
la escasez, cre_ó una plataforma de acción hacia 
el interior que empezó a romper las barreras re­
gionales y se ligó, para el comercio exterior, con 
nuevas casas comerciales establecidas en los puer­
tos mexicanos. En otras palabras, el complejo 
productivo integrado por la producción agríco­
la, minera, obrajera y su unión al comercio mo­
nopólico, prototipo del Bajío colonial, empezó a 
recorrer el camino de su destrucción. Fue un 
proceso formativo largo y conflictivo durante el 
cual se reorientó el excedente económico y se 
redistribuyó la renta nacional; en menor medida 
y mucho más adelante reorganizó el sistema so­
cial de producción, en especial la agricultura y la 
minería ligadas al sector externo. 

Desconociendo las fuerzas materiales que les 



eran adversas, los alamanistas empezaron a re-
-construir a sus aliados para asegurar la domina­
ción. En 1830, como consecuencia de la negativa 
papa I a designar obispos para las diócesis vacan­
tes, se dictó una ley que autorizaba "al ejecutivo 
para que su representante en Roma procurase la 
venia papal para la designación de obispos''. 9 

Las gestiones fueron expeditas y en 1832 se cu­
brieron seis obispados "que sacaron de la horfan­
dad y viudez a otras tantas iglesias que yacían en 
la amargura y la tristeza", io Esta reconstrucción 
se unió a las posibilidades reales de participación 
poi ítica de miembros del clero en cargos públi­
cos y administrativos. S.J.!1_t::1.r:r:il?_argo, a rnf,!di~r,o 
plazo, la iglesia era un aliado contrae! tiempo, la 
barrera corporativa principal al desarrollo de un 
pOder estatal basado en una sociedad civil com­
pleja y con dirección de clase. Como señaló Eric 
Wólf, el sistema colonial no logró superarJa or­
gá-~(záción de 1a sociedad en corporaciones 1 I y 
esa herencia obstaculizaba la creación del estado-. 
nación. 

El ejército regular, el otro aliado, hizo uso de 
su fuerza para ir concretando la centralización 
del poder y el control de las rentas públicas. So­
meter a la milicias cívicas provinciales para dejar 
sin instrumentos de coerción a los poderes regio­
nales fue su principal misión. Defendían a la 
"patria" en su integridad territorial y a las fron­
teras de los usurpadores de la sobaran ia nacional. 
El ejército tenia una carta de triunfo y 1·a supo 
utilizar: en 1829, los generales Manuel Mier y Te­
rán y Antonio López de Santa Anna habían vol­
cado la opinión pública a su favor cuando logra­
ron hacer huir a un contingente militar español 
que intentó penétrar por la costa de Tampico. 
Esta •victoria dio muchos frutos: uno de ellos fue 
la conversión de Santa Anna en un personaje "po­
pular" al que recurrieron tanto las fracciones li­
berales como las conservadoras. Otro fruto inme­
diato fue la rehabilitación del ejército regular 

por la derrota que había sufrido en 1828,.cuan­
do los principales dirigentes del ejército enca­
bezaron y apoyaron la revuelta escocesa. Esa 
rehabilitación dio origen a la coalición que er,ca- -
bezó Bustamanté y propició-la caída del gobier~ 
no de Vicente Guerrero en 1829. · 

Por supuesto, como señala Carlos San Juan, 
"el ejército vio incrementar el número de gene­
rales (Santa Anna entre ellos), sus recursos finan­
cieros y sus efectivos disponibles". 12 Además, se 
decretó en 1831 la amnistía a civiles y militares 
deportados en 1828 por su militancia escocesa. 
La ley incluía el derecho a ser reinstalados en sus 
antiguos empleos, cargos públicos y grados mili­
tares. 13 Llegaron a desplazar al personal proyor­
kino y a los cuadros federalistas, lo cual generó 
gran descontento en diversos estados y munici- _ 
pios donde· se reorganizó completamente la ad­
ministración pública en favor de los burócratas y 
servidores leales al pasado. 14 

La paz y la tranquilidad parecían reinar, el··· 
proyecto restaurador levantaba los cimientos de 
las primeras fábricas textiles y los mineros respi­
raban con los incentivos que creaba la inyección . 
de capitales -en parte extranjeros- .en las mfnas 
paralizadas o semiproductivas desde los años de 
guerra. La vieja oligarquía soñaba en su utopía. 
De pronto, empezaron a estallar las fuerzas so­
ciales sometidas y desplazadas. Porque el país vi­
vió de 1830 a 1832 el terror militar y la repre­
sión sangrienta. La imprenta fue acallada, el ase­
sinato del general Guerrero provocó la insurrec­
ción en la parte meridional de Michoacán, Pue­
bla y el estado de México, en el actual estado de 
Guerrero y en Oaxaca. Yucatán y Tabasco se 
oponían a ser parte de México, Texas se nortea­
mericanizaba rápidamente; las recaudaciones y el 
control fiscal se ejercían con mano de hierro, 
descabezando situaciones fraudulentas, captan­
do recursos estatales y municipales y persiguien-
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1 do el GOntrabañdo. 15 Con este panorama regresó 
\ la guerra civil. 

;-

Nueva correlación de fuerzas: •·· 
caen Bustamante y Alamán 

"El estado [de Texaspmtonces unido a Coa­
huila, comenzó a tomar parte resuelta en la revo­
lución que el comercio contrabandista de Vera­
cruz inició contra la rigurosa administración de 
Bustámente en 1832, movimiento a cuya cabeza 
se puso el inevitable Santa Anna; luego, al si­
guiente año, Texas se declaró motu proprio des­
ligado de Coahuila"} 6 La revuelta de Veracruz 
fue sofocada fáci'mente pero los federalistas za­
catecanos, avanzada del movimiento liberal, se 
levantaron en armas y también fueron sometidos; 
sin embargo, ya no se pudo ocultar la bandera 
desplegada: había que volver a la vida constitu­
cional, al federalismo real. El general Gómez Pe­
draza, liberal moderado, subió a la presidencia. 
Ante la resistencia conservadora del congreso, 
Bustamante buscó un pact:o con Santa Anna: era 
tarde, la ciudad de México vió entrar al "ejérci­
to libertador" al mando del general Santa Anna. 
El sector del ejército encabezado por Bustaman­
te, -defensor de las fuerzas oligárquicas del pasa­
do, estaba rendido y subordinado a la fracción 
santanista que prefería vivir de los recursos del 
comercio legal e ilegal, y del monopolio del ta­
baco que encerraba intereses poderosos. 

Aparentemente la nueva coalición de fuer­
·.. zas -poderes regionales desplazados por el cen­
/ tralismo, intereses mercantiles atacados por las 
) restricciones y el proteccionismo e intelectuales 

/ y poi ítico liberales- quería ver reinstalados la le­
\ .... galidad constitucional, el federalismo y el libre­

cambio. Todos ellos eligieron a Santa Anna "que 
después de una perpetua aventura, llegaba al fin 
al poder y a ·la sombra del ídolo ( ... ) el partido 
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nuevo, el radical, que había ~aliclo de las logias a 
la calle; a la asonada, a la milicia cívica, a la pri­
sión, a la sangrienta derrota y al deseo bravío de 
venganza, exaltó a la vicepresidencia al doctor 
don Valentin Gómez Farias y pobló de oscuros 
rencores, de anhelos de· reforma y de audacias · 
inexpertas las curules del nuevo Congreso". 17 

' ' ' 

Los nuevos que ambicicmaban 
y la primera ·reforma liberal . 

En 1833, salió Santa Anna a someter una 
asonada militar que proclamaba "Religión y fue­
ros". Justo Sierra nos dice: 

' Dejó el pocler a Góm~z Farias y al partido yorkino 
extremo, a los puros, como se les llamaba para dis­
tinguirlos de quienes querían las reformas a medias. 
El partido que iba a gobernar era claramente una mi­
noría en el pais; la masa agrícola, indigena y mesti­
za, que servia con las armas al que disponia de ma­
yor fuerza en un punto dado para deshacer a la fa­
milia rural y arrebatar con la leva al padre y a los 
hijos, no tenia más guía, ni más faro, ni más progra­
ma que sus curas y sus supersticiones; las masas ur­
banas populares obedecían a sus amos; ambas eran, 
pues, cantidades negativas; los propietarios, los mer­
caderes, los hombres de educación y de carrera, los 
trabajadores de cierta independencia, formaban la 
oligarquia con los empleados, el ejército y el clero. 

Esa oligarquía estaba dividida: la aristocrática y 
privilegiada que era la mayoría, se componía así: los 
ricos,casi todos retraidosde los asuntos públicos(. .. ) 
esta clase, de haber podido, habría resucitado la quie­
tud de los tiempos virreinales; los empleados, que 
eran conservadores casi en masa, y sobre todo ene­
migos de cuanto pudiera comprometer su adhesión 
al clero y a la religión; en este grupo los individuos 
emancipados eran muy contados, restos de la expi­
rante masonería; pero los empleados servían a quien 



les pagaba, y conspiraban, con sorda, tenaz y cons- . 
tante conspiración social contra el que no les pagaba; 
el clero alto, que estaba cada vez más resuelto a de­
fender sus privilegios, sus fueros, sobre todo desde 
que el Pontífice había dado nuevos jefes. a la Igle­
sia mexicana l. .. l en cambio en el bajo clero her­
vían las ideas reformistas y liberales [ ... ) El ejér­
cíto fluctuaba: servir al gobierno era su deber ge­
neral. seguir a sus jefes era su deber concreto ( ... } 

La pequeña burguesía, que odiaba a los españoles, 
los jóvenes abogados y hombres de ciencia, en su 
mayor parte, los políticos que codiciaban, los nue­
vos que ambicionaban, y a la cabeza de esta falange 
intelectual (. .. ) que se reclutaba principalmente en 
las capitales de los Estados, un grupo de patriotas 
pensadores que se anticipaban quizás a su tiempo, y 
de seguro al medio social que· los rodéaba, eran los 
elementos que constituían la fracción oligárquica 
que se llamaba reformista. 16 ·· 

En la descripción anterior cómo en la mayo­
ría de los trabajos de historiografía política, es­
tán ausentes los representantes del capital co­
mercial, es decir, el nuevo tipo de comerciantes 
a que hemos hecho referencia en páginas anterio­
res. En las fu"entes y publicaciones de la época 
que nos ocupa (1833-1846), generalmente se les 
localiza como usurpadores, agiotistas, especula­
dores, contrabandistas, dueños y amos de los 
años en que dominó el "pretorianismo". Pero al 
analizar su praxis material en las fuentes nota­
riales y judiciales, los podemos identificar como 
uria fuerza social que concretó y creó las relacio­
nes sociales fundamentales y las bases materia­
les para el triunfo del liberalismo como políti-

- ca e ideológía. 19 Es difícil descubrirlos en la vi­
da política: en general, no proclamaron públi­
camente ni proyectos ni políticas nacionales co­
ma la oligarquía tradicional -los conservado­
res- que llevaba orgánicamente en su seno su di­
rección poi ítica, ideológica y cultural: sus inte-

lectuales y cuadros dirigentes. 20 A cambio, los 
miembros del sector del capi~al comercial, do­
minados por el "espíritu de luc~o" y dedicados a 
las· "goces materiales" -como decía Alamán­
crecian enmedio de la crisis y del vacío de poder 
como una fuerza social en equilibrio con las 
fuerzas del pasado. 

Su vocación era hegemónica, pero carecía de 
una expresión orgánica en los niveles políticos, 
ideológicos y culturales que lentamente desa­
rrollaban los intelectuales y cuadros medios ilus­
trados y liberales. 21 Es decir, no podían darle 
una dirección de clase a la saciedad. 22 En conse­
cuencia, las nuevos comerciantes no podía legi­
timarse socialmente con la praxis poli'tica frágil 
y sin bases sociales de apoyo de la primera gene­
ración de liberales; necesitaban recurrir a un sec­
tor del ejército que les proporcionaba, por la fuer­
za y la coerción, condiciones materiales adecua-

. das para crecer a costa de desterrar lo viejo que 
entorpecía su desarrollo. 

Par eso, en 1833 las libera les reformistas 
"tuvieron dos objetivos principales, totalmente 
acordes con objetivos inmediatos, de la coyuntu­
ra, y que no obedecían al interés de reorganizar 
globalmente la sociedad, con este sentido, aun­
que fue una reforma abortada; no significó una 
transición fallida. Por un lado se trató de des­
mantelar la fuerza económica y social de los alia­
dos políticos de la oligarquía central: la iglesia y 
el ejército regular. El otro objetivo consistió en 
salvar de la quiebra económica al estado fede­
ra I". :i 3 Su derrota era inminente. 

Con leyes y decretos, con proyectas políti­
cos y desde los puestos públicas no podían re­
mover los intereses arraigados en las estructuras. 
Eran hombres desligados de las decisiones y de la 
organización productiva y comercial. 24 

Así, las reacciones sociales contra la refor­
ma y contra su líder Valentín Gómez Farías 
fueran rápidas y violentas. Las clases subalternas 
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se atemorizaron refugiándose en su catolicismo . 
tradicional por dos desastres naturales: la epide­
mia de cólera, "enfermedad de las grandes vías 
comerciales" 25 y varios temblores de tierra que 
se registraron en marzo de 1834 en la ciudad de 
México. 26 El ejército regular sufría bajas y esca­
sez y los sueldos de los empleados públicos de­
jaron de pagarse en 1832. La crisis del fisco lle­
gaba a su el ímax. Mientras tanto las leyes refor­
mistas sólo podían ponerse en práctica en unos 
cuantas lugares, como Orizaba (donde, por lo 
demás; al clausurarse el convento de San José de 
García, la población se amotinó contra los "ja­
cobinos"). 

El sElctor del ejército que controlaba S,mta 
Anna no podía ser fiel a un gobierno que no .. tes 
nía recursos para financiarlo y mucho menos po­
día tolerar que se lesionaran los intereses de sus 
verdaderos amos, intereses localizados en la zona 
de Orizaba y Córdoba, lugares .exclusivos para la 
siembra de tabaco. 27 Los militares santanistas 
unieron las fuerzas de la iglesia que ya para en­
tonces financiaba y organizaba rebeliones en to­
do el país, sostenida por otras fracciones del 
ejército regular. La sociedad los apoyaría: las 
masas estaban temerosas del castigo divino, los 
empleados sin salario recibían bonos que canjea­
ban a muy bajo valor a través de abarroteros y 
especuladores, el contrabando de moneda de co­
bre falsificada en Norteamérica invadía los mer­
cados y hacían caer aún más el valor de la mone­
da acuñada en México, los propietarios y pro­
ductores tradicionales cooperaban abiertamente 
en la reacción para salvarse de la quiebra total, 
los ca merci antes-contrabandistas-especuladores 
ganaban a su antojo gracias a la anarquía que im­
pedía cualquier control sobre sus actividades. 

Santa Anna tuvo que romper su precario 
equilibrio como representante, a la vez, de los 
liberales y de los que proclamaban "religión y 
fueros": en abril de 1834 regresó a ocupar la 
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presidencia, "h~zo salir del país a Gómez Farías, 
persiguió a los reformistas, derogó todas las leyes 
de Reforma, llamó a gobernar a un gabinete con­
servador y recibió el inmenso aplauso de la so­
ciedad, libertada de aquellos temerarios emanci­
pados".28 El año de 1834 SantaAnna lo dedicó 
a organizar la reacción centralista-militar, cons­
ciente de ser el principal defensor de la integri­
dad de la "patria". 

Procedió a desarma'r tas milicias provinciales 
y a disolver legislaturas; se sitiaron ciudades y se 
ocuparon militarmente algunos estados; se pre­
paró el sometimiento de Chiapas, Tabasco y Yu­
catán que se mantenían independientes del cen­
tro: En Zacatecas, reducto de los liberales; se or­
denó el desarme y la entrega de bienes rurales y 
la mitad de las minas del Fresnillo, -expropia­
das por el gobernador radical Francisco García 
"en bien de las clases trabajadoras"- a los anti­
guos propietarios. Como respuesta a las exigen­
cias de Santa Anna, la población se levantó en 
armas pero fue sometida rápidamente. 

El golpe militar para pacificar al pa is garan­
tizaba al mismo tiempO la sobrévivencia de las 
dos fuerzas sociales en pugna: la oligarquía cen­
tral tradidonal y los miembros del sector del ca­
pital comercial. Aún no había condiciones para 
definir la solución de las contradicciones que 
existían entre Jo viejo y lo nuevo. Así, ambas 
fuerzas transitarían juntas en una situación que, 
·sin embargo, iría destruyendo la organización y 
la propiedad corporativas, reorientando el ex~ 
cedente que antes captaban la Corona y la igle­
sia, fundamental mente, . hacia manos. privadas, 
reorganizando lá producción de metales bacia.!:!I 
exterior y controlando los_flujos comerciales in­
ternos y externos mediante eL monopolio de 
transportes, vías de comunkadé>o y.puer_tos. Los 
agentes del capital comercial serian los benefi­
ciarios de la acumulación social lograda en la co­
lonia y de la parte que les correspondía en la 



nueva división internacional del trabajo, como 
intermediarios que eran de ella hacia México y 
viceversa. 

Dos fuerzas sociales fundamentales: productores 
nacionalistas y comerciantes internacionalistas 

No sé cómo hemos de escapar de los 
Estados Unidos que caminan en vapor, 
. mientras nosotros vamos en tortuga. 

Francisco Fagoaga 

Lo q'ue domina tocio el periodo del 
centralismo es el temor de una guerra 

con los Estados Unidos. 

· Justo Sierra 

Con el viraje de Santa Anna, los conservado­
res reafirmaron su posición en el aparato políti­
co. Lucas Alamán definió su tesis centralista y la 
constitución de 1836 organizó el Supremo Po­
der Conservador, que tuvo poderes ejecutivo, le­
gislativo y judicial con representantes propieta­
rios. Se estableció el respeto irrestricto de los 
fueron militares y eclesiásticos. Los cinco indivi­
duos que integraran el poder conservador, ten­
drían que mantener el equilibreio entre los pode­
res y anular cualquier iniciativa o decisión que 
juzgaran equivocada. El gobierno y la adminis­
tración pública eran las puntas de lanza de los 
conservadores y productores nacionalistas por­
que su función económica, que siguieron empren­
diendo por la ruta de los textiles y de la rehabí­
litacióri de la minería y en menor medida la em­
presa agrícola, ya no dinamizaba la economía 
mexicana como durante el auge colonial. Sus 
sueños de realizar una revolución industrial en 
el pa ís29 los hacía defender las prohibiciones y 
el proteccionismo oficial pero estaban muy lejos 

de entender las fuerzas que determinaban sus 
lentos e infructuosos pasos. Una de las principa­
les: México colaboraba en el conjunto de" Amé­
rica Latina (salvando) a la industria inglesa del 
algo.dón en la primera mitad del siglo diecinue­
ve, al convertirse en el único gran mercado para 
sus exportaciones". 30 Las propiedades mineras y 
agrícolas más importantes estaban virtualmente 
en manos de los comerciantes que también cu­
brían la actividad financiera._ k~~---~!~nde~ irver­
~j on~!_JJ.e·ce_s ar.lE.~,".ml.!!. re ha b I I 1tar I as. Y..:JQ~Jrrn.u -
rñós provenían de lossg,mesc;:I~nJgi;, Además, só­
lo"-íos·m-efále'!i'-·coñifnuaron como el principal 
producto de exportación; la producción agríco­
la no salía de los mercados loca les y regionales. 31 

En 1835 el movimiento independentista de · 
Texas había tomado un curso inexorable. Santa · 
Anna se preparó una vez más para salir en defen­
sa de su patria. Dice Justo Sierra: 

La formación de un ejército destinado a una guerra 
nacional (que así veían la lucha con Texas la mayo­
ría de los mexicanos) era un negocio pingüe para 

. Santa Anna y los ávidos que le segll (an. El agio con-
tinuaba presidiendo nuestros destinos ( ... ) Las con-
tribuciones ven ian una en pos de otra ( ... ) y San-
ta Anna, antes de entrar en campaña y desde San 
Luis Potosi', se proporcionó recursos, que el despil­
farro jamás permitió hacer durar un mes, con el cle­
ro, con los arrendadores de casas de moneda, con 
particulares a quienes daba por un platillo de lente• 
jas, valores nacionales: de primer orden (las salinas de 
Peñón Blanco}, y aun así no podía moverse sino con 
dificultades terribles; nadie estaba pagado. 32 

Pero lquiénes eran y cómo actuaban los ávi­
dos, los agiotistas, los arrendadores y los particu­
lares que recibían en pago bienes nacionales? El 
más notable entre ellos, verdadero prototipo y 
avanzada del nuevo capital comercial, fue. Ma­
nuel Escandón. Retomaremos su praxis para res­
ponder las preguntas planteadas. 
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Los comerciantes internacionalistas 

En 1833 Manuel Escandón se asoció a tres 
comerciantes para comprar la única línea de dili­
gencias que funcionaba en el país: Anselmo Zu­
rutuza, español armador de barcos y propietario 
de una casa comercial importadora-exportadora 
con matriz en Tampico, Antonio Garay minis­
tro de hacienda en 1834 y comerciante de Vera­
cruz y Frandsco Games también del comercio 
del Golfo, La línea de transporte tenía tres años 
de vida y la habían fundado tres norteamerica­
nos que no resistieron las presiones antirrefor­
rnistas, 33 ni la lucha de diputados y poblaciones 
completas que defendían los intereses del gremio 
de arrieros. En las cámaras se boicoteaba y en los 
caminos se apedreaba a las diligencias, El desem­
pleo y el desplazamiento de los arrieros antes 
destinados al cuidado de grandes caravanas de 
bestias de carga era inmediato; también la disolu­
ción del gremio. El medio moderno de comuni­
cación necesitaba otro típo de personal. Los ca­
rros que utilizaba la compañía eran construidos 
en Troy y Nueva York y los cocheros y técnicos 
e'ran norteamericanos; los mesones para atender 
pasajeros y las oficinas de carga y descarga re­
querían adminístradores que supieran de conta­
bilidad, legislación y otras mañas. 

Los caminos permanecían en un descuido to­
tal desde los años de la guerra independentista 
y los recursos y posibilidades oficiales para repa­
rarlos eran nulos. La compañía de diligencia ob­
tuvo en 1834 un contrato del general Santa Anna 
que permitía solucionar en parte el mal estado 
de los caminos, la apertura de nuevos y la vigi­
lancia para seguridad de las mercancías y pasa­
jeros transportados. Durante años la compañía 
tendría a su cargo la reparación de los caminos 
Méxi co-Querétaro-Guada lajara-Zacatecas; G uada-
1 ajara-Vil la de Lagos; México-Cuernavaca; Perote­
Veracruz y Puebla-Perote. Para cumplir con el 
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contrato los empresarios obtuvieron la ces1on, 
también por quince años, del producto de los 
peajes y el derecho a establecer garitas de cobro 
cada 15 l1~guas. El cobro y la administración de 
los peajes se entregó exclusivamente a emplea­
dos nombrados por la compañías. 34 

El ramo de peajes era una renta púb I ica nue­
va, destinada, entre otras cosas, al pago de hipo­
tecas e intereses vencidos de los capitales que ha­
bían invertido los comerciantes del Consulado 
de la ciudad de México en el camino México-Ve­
racruz. El contrato con la compañía de Escan• 
dón suspendía los pagos durante los quince años 
de su duración. Esta determinación afectó direc­
tamente a los más importantes propietarios y co­
merciantes del Bajío colonial: Bassoco, Fagoaga, 
Villa Urrutia, etcétera. 35 El Consulado se había 
abolido y sus antiguos miembros ya no eran más 
los poseedores del monopolio comercial. Las re­
laciones comerciales habían cambiado y el tráfi­
co colonial estaba desarticulado. Innovaciones 
como el sistema de diligencia controlado por Es­
candón rompían las barreras regionales. Por otra 
parte, simultáneamente, se abría la ruta del Pa• 
cífico con tres puertos nuevos: San Bias, Maza­
tlán y Guaymas. Las mercancias principales para 
el nuevo monopolio (integración del comercio, 
el transporte y los caminos) eran: plata acuñada 
y en pasta vía San Francisco, Londres y Asia; 36 

textiles ingleses, armas, pólvora y azogue hacia el 
interior de México. 37 De exclusivo tráfico inte· 
rior: sal, tabaco, azúcar,. aguardiante, algodón 
(en algunas ocasiones importado o introducido 
ilegalmente). 

En 1835 aumentó la protección oficial hacia 
la compañía de Escandón porque le fue otorga­
do el contrato para conducir la correspondencia 
durante cínco años entre México y Veracruz y 
entre Pebla y Toluca. Por 20,000 pesos anuales, 
la compañía ralizari'a el servicio postal público y 
oficial. _"Contra los antiguos intereses y métodos 



de funcionamiento generados alrededor de los 
caminos y los transportes, Escandón y sus socios 
expandieron la compañía. No importaban los 
ataques ni las protestas pues disponían, al admi­
nistrar rentas y servicios públicos, de tropas, par­
tidos de caballería, etcétera, que reprimían y de­
salojaban a los inconformes de todos los depar­
tamentos ( ... ) incorporados al contrato ( ... ). 
Aseguraron así el establecimiento de una amplia _ 
red comercial protegida por un ejéícito." 38 · 

Mientras los comerciantes se desplazaban en 
todas direcciones, penetraban en nuevas activi­
dades e iban integrando su amplio monopolio, el 
sector mayoritario del ejército de Santa Anna 
atendía la campaña contra Texas y los conserva­
dores y liberales moderados se afanaban por 
cumplir las funciones de gobierno y de la admi­
nistración, impoten·tes ante la penuria extrema 
que dominaba al fisco. El año de 1835 el gobier­
no se vió obligado a hipotecar la mitad de las mi­
nas del Fresnillo que le pertenecían después de 
haberla incautado a los federalistas. La hipoteca 
garantizó un préstamo de un millón de pesos. Pa­
ra asegurar el funcinamiento de la empresa -la 
ineficie'ncia ofical y la falta de recursos públicos 
impedían su laborío- se otorgó, simultáneo a la 
hipoteca, un contrato de avío a 35 accionistas. 
Por supuesto, Zurutuz¡; y Escandón se contaron 
entre ellos. Se procedió inmediatamente a sacar 
de la quiebra a la empresa; se saldaron sus deu­
das con el incentivo de que durante los doce 
años que duraría el contrato no se aumentarían 
los impuestos y la casa de moneda de Zacatecas 
continuaría funcionando para amonedar la pla­
ta extraida.n 

Previamente a su inversión en el Fresnillo, 
Manuel Escandón se había conectado con la es­
fera dominante del norte minero y aunque su 
herencia familiar no le había legado nobleza ni 
fortuna, su hermano mayor, José Joaquín, se 
casó en 1833 con Lina Maria Fagoaga, nieta del 

marqués del Apartado, uno de los mineros y co­
merciantes más importarites del Baj io colonial. 
Con una cuantiosa dote y un apellido de renom­
bre en la familia, Escandón rentó en 1834 una 
de las más suntuosas casas zacatecanas -el pala­
cio del marqués del Jaral, en poder de su nieta­
y desempeñó el cargo de apoderado de la junta 
directiva del teatro de la ciudad de Zacatecas. 40 

Acontecimientos que habrían de darle grandes 
beneficios. educado en Europa_ y con una vi~ 
sión empresarial a largo plazo, hab (a logrado fil­
trarse en la aún ·reconocida clase privilegiada. 

De ese modo su carrera empresarial y co­
mercial empezó a ser vertiginosa; en 1836 ingre­
só como accionista en las minas de Guadalupe 
y Calvo en Chihuahua: año de bonanza y opor­
tunidad de vincularse con los ingleses y en espe­
cial con Edwin Mackintosh, técnico que llegó a 
México a dirigir el trabajo de las haciendas de 
beneficio. En Chihuahua introdujo por vez pri­
mera "la aplicación del sulfato de cobre en el be­
neficio de patio( ... ) usó la pella de cobre en los 
arrastres para amalgamar oro y este mismo pro­
cedimiento lo aplicó en el beneficio de patio, tan­
to para acelerar el término de la operación como· 
para aumentar los rendimientos de la producción 
de plata" .41 En la sierra de Chihuahua, la bonan­
za multiplicó las empresas mineras, las haciendas 
de beneficio y las casas de moneda para acuñar, 
pero no diversificó al número de accionistas ni a 
los propietarios que en diez años (1836-1846) 
registraron, corno producción legal, 14 882 721 
pesos entre oro y plata. Aparte estaban las gran­
des cantidades que salían de contrabando via 
Durango y Sinaloa para ser embarcadas por el 
Pacifico. 

Mackintosh también prosperó rápidamente 
y su auge contrastó con la suerte desafortunada 
que corrió la inversión inglesa en la minería me­
xicana; su caso nos recuerda a los antiguos india­
nos que llegaban a Nueva España sin nada para 
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verse de inmediato eri medió de los gr'Lipos socia~ 
les dominantes, compartiendo riquezas y paren­
tesco. Su relación con Escandón fue fundamen­
_ta l. Los años cuarenta les ofrecieron grandes ne­
gocios: la deuda pública, especialmente la ingle­
sa; el monopolio del· tabaco y la adquisición de 
la empresa minera de Real del Monte y Pachuca. 

Pero el año de 1836 no fue benéfico para 
todos. Santa Anna regresó de Tex~s con la derro­
ta y el desastre _a cuestas: lc:i esperaba su hacien­
da Manga de Clavo. Para ocultar su fracaso y su 
popularidad veni_da a menos colocó a Bustaman­
te de nuevo en la presidencia. "México se enfu­
recía contra Santa Anna ( ... ) los diputados, 
nombrados bajo la presión gubernamental y en 
momentos en que el partido reformista se halla­
ba en inacción ( •.. ) La oligarquía conservadora 
organizó ( ... ) su poder y formuló sus aspiracio­
nes; pero la mayoría de los diputados pertene­
cía a la parte moderada ( ... ) liberal de esa oli­
garquía".42 Aunque la fuerza conservadora te­
nía en sus manos el poder político y mi litar, su 
entusiasmo se estrelló contra la crisis aguda que 
afectaba a I pa is. Se perdieron la mayoría de las 
cosechas por sequías en algunas regiones e inun­
daciones en otras; el comercio paralizado llevó 
a la quiebra a varias casas comerciales entre ellas 
algunas que habían logrado sobrevivir a la aboli­
ción del Consulado de México. 43 Con la crisis y 
la escasez los precios subieron abruptamente; las 
materias primas para las fábricas textiles y para 
la minería se ocultaron monopólicamente para 
especular; había caído el valor de la moneda de 
cobre y provocó tumultos recién iniciado el año 
de 1837, poco antes de que subiera Bustamante 
a la presidencia. La marina americana provocó 
un altercado con la mexicana que vigilaba las 
costas de Texas, en San Luis Potosí, se declaró 
una rebelión profederalista que creció, Yucatán 
se separó y entabló relaciones peligrosas con Te­
xas, Sonora se sublevó en una lucha entre fede-
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rálists" y centralistas, Nuevo México recibió va­
rias invasiones filibusteras de texanos, Michoa­
cán estaba inquieto, la costa de Veracruz fue 
bloqueada en 1838 por tropas francesas que re­
clamaban pagos e indeminízaciones a súbditos 
franceses dedicados al comercio en México. 

Para fortuna de los comerciantes las escara­
muzas con los franceses reeonstruyeron nueva­
mente la figura de Santa Anna como "defensor 
de la patria". De in mediato Bustamante lo llamó 
al poder y él tomó el mando del ejército para 
combatir a los federalistas en Tampico y la Huas­
teca. En julio de 1839, cuando Bustamante re­
gresó, la situación del país era alarmante: go-
1:iierno, ejército, productores, el clero, el pueblo, 
todos estaban en. poder de los comerciantes es­
peculadores que habían incrementado el contra­
bando ante la rigidez de las prohibiciones y el 
proteccionismo a la industrialización que no avan­
zál;ia. Las órdenes religiosas, sofocadas por los 
'préstamos forzosos que les exigía el gobierno, 
iban entregando poco a poco su patrimonio, bie­
nes raíces urbanos y rurales, a los comerciantes 
que les facilitaban plata para cubrirlos. 44 Los 

. bienes nacionales empezaron a rematarse o a en­
tregarse también a los comerciantes, únicos mo-

. nopolizadores de los pesos fuertes de plata de 
cuño mexicano, que le prestaban efectivo al go­
bierno y además acumulaban cuantiosas sumas 
de bonos de la deuda pública que realizaban a su 
antojo después de haberlos pagado a un ínfimo 
valor. Se especulaba con el algodón y los fabri­
cantes no encontraban remedios para la anemia 
que casi los paralizaba; todo escaseaba menos los 
textiles ingleses, como si el pueblo mexicano pu­
diera vivir y alimentarse de mantas y telas. 45 La 
plata tampoco dejaba de salir y los comerciantes 
a través dél monopolio de la sal, la pólvora, el 
azogue, de sus relaciones en los puertos y adua­
nas y hacia el exterior, con el monopolio del 
transporte y el control de los caminos, habían 



logrado la reproducción de sus inversiones en las 
minas. 

La ruina del país parecía ahogar todas las 
esperanzas de los productores nacionalistas que, 
desde 1837 habían pensado remediar la situa­
ción fiscal con la creación del Banco Nacional de 
Amortización, buscando asegurar la captación de 
recursos para-empezar a saldar créditos qué pro­
vocaban amenazas del exterior y presiones inter­
nas. Alamán y Fagoaga fueron fundadores en­
tusiastas del Banco al cual se le concedió la fa­
cultad para estancar y arrendar el monopolio del 
tabaco. Alamán hizo los arreglos y habló perso­
nal mente con "los del manojo", nombre impues­
to a los llamados cosecheros de tabaco y sus alia­
dos, tjue contra el sentir de los pueblos de Oriza­
ba y Córdoba, únicos donde se producía el ta­
baco, arrendaban el monopolio cuando el gobier­
no lo estancaba y cuando se declaraba libre aca­
paraban el tabaco por medio ele las cantidades 
que adelantaban a los agricultores. Así, desde 
1837,, el monopolio de la siembra, manufactura 
y comercialización del tabaco se fue entregando 
a una compañía privada, que para 1839 contro­
laba todo el país con excepción de Yucatán, que 
nunca se sujetó a las reglas del estanco. Escandán, 
socio de la empresa, era un gran conocedor del 
negocio; a fines del siglo XVI 11, su abuelo mater­
no había sido administrador de la factoría de ta­
baco de Orizaba, actividad y empleo que relacio­
nó a la familia en el ramo. 46 

Escandón y sus socios obtuvieron, al arren­
darlo, el control de la infraestructura que incluía 
el manejo, de las fábricas; determinaron los per­
misos para las cantidades que debían cultivarse 
anualmente de acuerdo al mercado cautivo. Ade­
más se destruían, los excedentes y se vigilaba ri­
gurosamente el contrabando y las siembras y ma­
nufactura clandestinas. Los permisos de cultivo 
se acaparaban en unas cuantas manos para poste­
riormente venderlos a los pequeños propietarios 

y arrendatarios agrícolas, verdaderos cosecheros 
de tabaco. La empresa también distribuía los 
pases para que los cargamentos de tabaco proce­
dentes de Córdoba y Orizaba no tuvieran proble­
mas a lo largo de su recorrido por las rutas co­
merciales que cubrían todo el territorio, exclu­
yendo -naturalmente- a Yucatán. 1.::os empresa­
rios siempre actuaban con impunidad como con­
trabandistas de otras mercancías porque las tro­
pas vigilaban el buen funcionamiento de la rentá 
pública más importante. AdemásJ el cuerpo de 
empleados y administradores eran totalmente 
fieles a sus amos que les pagaban puntualmente 
y por los cuales ten ian trabajo y oportunidad de 
adiestrarse en materias contables y de otro tipo. 47 

Sin ~mbargo,. el, erario público nadonal. 
nunca recibió ingresos constantes y suficientes • 
de la renta del tabaco, a diferencia de los años 
borbónicos cuando produjo el mayor dE:! los e>.<~, 
cadentes que llegaba a España. Varios factores · 
influyeron para que los gobiemos nacionales ya 
no pudieran captar dicho excedente: la renta se 
empezó a hipotecar como garantía de los présta­
mos diversos que el gobierno requería y solici­
taba en forma urgente y forzosa. Por ejemplo, en 
1839 el estanco respaldó el pago de 800 000 pe­
sos que pidieron a particulares y al clero para cu­
brir las indemnizaciones incluidas en el contrato 
celebrado con los franceses en Veracruz. Las hi­
potecas eran sucesivas y el gobierno, cada vez 
con mayores apuros, repartía las ganancias del 
estanco. Otros factores eran la mala adminis­
tración, la corrupción burocrática y el saqueo di­
recto de los recursos que custodiaban las oficinas 
de la renta del tabaco, principalmente por los 
militares. Fue por ésa situación, que se decidió 
arrendar el estanco a una empresa particular con 
la cual repartir las ganancias líquidas. El porcen­
taje que. le correspondió al gobierno de acuerdo 
a los tres contratos, (1839, 1848, 1854) osciló 
entre el 20 y el 50%.48 
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Los conservadores, en especial el grupo ala­
manista de productores nacionalistas, no imagi­
naban que sus propósitos de salvar la crisis ha­
cendaría creando el Banco Nacional beneficiaría 
al grupo de comerciantes que ya tenía una red 
monopólica interregional. Esa red les permitía 
organizar, de acuerdo a sus intereses, el mercado 
cautivo del tabaco y la. infraestructura para su 
manufactura y comercialización diseñada en los 
años coloniales. La venta al público se hacia por 
medio de estanquillos a cargo, casi siempre, de 
militares retirados o viudas o hijos de militares 
desaparecidos, situación que libraba al erario de 
las pensiones y a los estanquilleros de los bonos 
que generalmente se daban a cambio de moneda 
a pensionados y empleados públicos. 

La nueva dinámica del monopolio del taba­
co y su mercado, que Liumentaba rápidamente 
por la demanda sobre todo en el norte por el 
consumo en los centros mineros y por sus envíos 
ilegales fuera de las fronteras nacionales, varió de 
rumbo el antiguo excedente: de manos de la Co­
rona pasó a las de los comerciantes. 49 

Las medidas urgentes del erario dominaron 
escanda losa mente el año de 1839. La venta de 
salinas propiedad del gobierno (otra producción 
estancada y arrendada a particulares como privi­
legio que la Corona otorgaba), se sometió a al­
monedas y subastas públicas. Pero lquién podía 
pagar por ellas y a quién le interesaban? Sin lu­
gar a dudas al mismo grupo de comerciantes. Las 
salinas del Peñón Blanco, situadas estratégica­
mente en San Luis Potosí, las había adquirido 
Cayetano Rubio, capitán que operó en los años 
de guerra en el Bajío, socio de la compañía del 
tabaco y abastecedor de sal y pólvora para las 
empresas mineras del Bajío y del norte. 50 En 
febrero de 1839, Escandón compró las salinas, 
salitreras y tequesquites de las playas de Zacoal­
co y Sayula en Jalisco por 92 500 pesos, con la 
adver~encia inútil de no alterar los precios de la 
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sal que consumían los mineros, De esta manera 
Escandón integraba una nueva mercancía a su 
actividad monopólica. 

El país nuevo, lleno dé ''usurpadores" que 
codiciaban y se apropiaban de todas sLis riquezas, 
era defendido empeñosamente por los producto­
res que no abandonaban sus objetivos frente a: 

... la ü11potenci¡¡ del gobierno para organizar algo, 
para reducir a la obecÜencia a Yucatán, 'pára ¡:iresen­
tar un ejérpito capaz de dictar en el territorio de Te­
Kas un pacto definitivo 1 ••• ) para hacerse obedecer de 
sus prínclpales agentes, verdaderos sultancillos (que) 
se vio de bulto al mediar el año de 1 EÍ41. En cambio, 
firme en sus propósitos de protécción a la industria 
y necesitando, como siempre, de recui-sÓs para ase­
gurarse un poco más ele vida (el gobierno) recargó 
las tarifas de importación (. .. ) entonces de Vera• 
cruz a Guadalajara, pasando por México, fue un ir y 
venir de correspondencias y de agentes de las casas 
tan honrosas como escasas eKcepciones} para reme­
diar el mal. Los prudentes hablaron de manifesta­
ciones al gobierno; los resueltos, de la gran panacea 
nacional, el pronunciamiento, la revolución, como 
se le llamaba siempre a la rP.vuelta, a lo que el popu­
lact,o llamaba con un nombre más gráfico: la bola. 
Los indicados para acaudillar el movimiento, eran 
Paredes en Guadalajara, Valencia en México, y el 
indispensable Santa Anna en Veracruz. 51 

Los tres generales representaban las ansias 
federalistas concentradas regionalmente y los 
anhelos ''librecambistas" de los comerciantes afi­
liados a las grandes y nuevas compañías. Las Ba­
ses de Tacubaya, programa político del triunfo 
de los tres generales, significó la derrota del otro 
sector del ejército regular, el ejército de Busta­
mante, defensor de los productores nacionalistas, 
del proteccionismo y la industrialización. Así 



Bustamante no sólo salió al destierro, también 
murió política y militarmente, 

En octubre de 1841, Santa Anna subió nue­
vamente al poder, con facultades para "reorga­
nizar la administración, (con) todo el poder ne­
césário parn hacer el bien y evitar elmal'', 52 co­
mo establecía la famosa séptima base. Era la dic­
tadura. Su triunfo no era ninguna solución para 
las fuerzas federalistas que siguieron presionando 
desde Guadalajara y Durango; .Santa, Anna no 
tuvo más remedio que situarse enmedio de las 
dos fuerzas: entre los intelectuales y cuadros me­
dios federalistas y liberales y los comerciantes in­
ternai;iorialistas. Formó su ministerio con mode­
rados. y radicales como Francisco García, el ex­
gobernador de Zacatecas. 53 Los productores na­
cionalistas, conservadores y centralistas, tenían 
muy pocas posibilidades de negociación en el 
nuevo contexto y casi ninguna fuerza para pre­
sionar dentro de las cámaras y ,,m la administra­
ción pública: estaban desplazados y sin apoyos 
materiales. 

Con la dictadura de Santa Anna parecía 
qÚe todo volvería a la tranquilidad. Sin embargo, 
empezaron a sentirse los azotes de una nueva cri­
sis económica: se perdieron las cosechas, el ham­
bre de la población llegó a tales extremos que el 
pueblo urbano ponía en peligro fas tiendas y al­
macenes de comestibles y granos. La moneda de 
cobre persistía como un mal, y finamente falsi­
ficada, invadía los bolsillos apurados que no po­
dían canjearla por nada porque no tenia ningún 
valor; el gobierno persitía en sus exigencias al 
clero,.:medida que generaba uría desamortización 
real; 5~ los productores y fabricantes textiles iban 
a lc1 qUiebra irremediable. 

El gran sueño restaurador de Lucas Alamán 
se transformó en 1841 y ·,s42 en un fracaso irre­
mediable; su carrera política agonizaba, su "her­
mosa" fábrica textil Cocolapan fue declarada en 
quiebra con 300 000 pesos invertidos y varios 

acreedores exigentes le armaron un escándalo ju­
dicial. Por supuesto el Banco de Avío había de­
saparecido y dio nacimiento a la Junta Nacional 
de Fomento de la Industria en la cual Alamán 
tuvo que conformarse con el cargo de tercer con­
ciliario. 55 La caresti'a y escasez del algodón tenía 
semiparalizadas todas las fábricas textiles, algu­
nas de las cuales sobrevivieron hasta 1846 y los 
primeros años de la décad8de los cincuenta, pe­
ro inevitablemente y con amargura, sus construc­
tores contemplarían como sus esfuerzos, capita-. 
les e instalaciones, pasaban a manos de sus acree­
dores que eran, en casi todos los casos, los co­
merciantes que les abastecían de algodón, les 
proporcionaban financiamiento y que habían 
comprado al gobierno los créditos que poseía 
contra ellos, es decir, los créditos propiedad del_. 
Banco de Avío. Su política industrializadora, en · 
relación a las reglas de la econom(a in~erna, se 
volvía utopía frente al poder del capital mercan- , 
til, dentro de las reglas del capitalismo occiden- ·. 
tal también: la revolución industrial inglesa era 
única y mundial. · 

De este modo, la apropiación, expropiación 
y el saqueo generalizados, se ofrecían como un 
banquete sin limitaciones a los comerciantes in­
ternacionalistas que ya e_mpezaban a definir el 
verdadero rostro nacional. Para esos años habían 
formado o aceptado en su seno, aún individual­
mente, a los intelectuales y cuadros medios libe­
rales que les servían en el control y .la adminis­
tración de sus compañías comerciales y sus em­
presas. 56 

Utilizando las palabras de un poi itico de la 
época, 1 a situación de 1841 a 1845 puede descri-
birse ampliarpente: · 

El fondo piadoso de Californias, respetado por to­
dos I os gobiernos (, .. l fue enagenado ( ... } ; los 
bienes conocidos con el nombre de temporalidades 
é invertidos en obras de beneficencia pública, se 
enageneron también, y algunos hospitales y otros 
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establecimientos {. .. } •. han·· quedado· reducidos á · 
una estrema miseria. Los que tenían estos capita­
les y pagaban con puntualidad sus réditos, tuvieron 
que exhibirlos violentamente y sufrieron todas las 
pérdidas que son comunes cuando se redime una 
gruesa cantidad sin medios para hacer semejantes. 
des·envolsos. A la injusticia de estas medidas se 
agregaba que el Gobierno rodeado de agentes y de 
especuladores avaros, negociaba todos los fondos y 
los vendía con una pérdida considerable, dando á 
todás estas operaciones un carácter tan poco digno 
que no merece esplicarse. Se vendier'on los créditos 
del banco de avío, y se hizo un registro en los mi­
nisterios de cuanto podia disponerse, ya por escri­
turas en favor de la hacienda, ya por derechos es­
pedidos contra todos sus deudores. Todo fue ena­
genado. Lo fueron también la hacienda de la Espe,­
ránza, propia del Ayuntamiento de ó.uerétaro ( ... ) 
y otros fondos que se buscaron con avidéz eri los 
departamentos, de testamentarias b fundaciones 
( ... } Lá parte que la Nación tenia en las minas del 
Fresnillo fue devorada ( ... ) Se vendieron las sali­
nas propias del Gobierno, los bienes del Colegio de 
Santos, muchos edificios y fincas rústicas; y lo que 
es. más sensible que todo esto, se autorizó e intere­
só á. agentes de poca opinión para que descubrie­
sen ó en los archivos de las familias, ó en los ofi­
cios públicos cualquier crédito activo del gobierno, 
sin detenerse en ninguna consideración por respe; 
table que fuese ( ... ) alguna corporaciones y ·casas 
de buen nombre fueron notablemente perjudica­
das (. .. ) De cuanto en fin poseía el Gobierno de 
escrituras y créditos antiguos, y de derechos en fa. 
ver del erario, ó no ha quedado nada· que no se 
haya vendido, ó si hay alguna escepción, solo pue­
de esplicarse por el olvido ó inadvertencia de los 
encargados de estos negocios ( ... ) 
Y si se fija la atención en las entradas ordinarias á 
consecuencia de contríbuciones y gravámenes de 
todas clases impuestos últimamente, en los bienes 
nacionales que se han vendido, en la emisión ecsor­
bitante é indebida de nuevos bonos en Londres, en 
los contratos y carácter que han tenido, en el au­
mento considerable de la deuda interior, en la es­
casez que han sufrido los empleados, ejército y es-

táblecimientos y cuanto depende del Gobierno 
( ••• 1 se podrá formar el cálculo muy imperfecto 
( ... ) de que en el periodo de que se trata, ha sufrido 
la Nación una pérdida de más de treinta millones 
( ... ) ' 

No. rÍegáré tampoco ( ... ) . intenci~n~s benéficas, 
como lo relativo á la instrucción púbiica, caminos 
y míneríá. El establecimiento de los trfbunalés 
mercantiles y juntas de fomento ( ... ) la estiilción 
dé la falsa moneda de cobre ( ... ) y el arreglo de la 
renta del tabaco ( ... 1 el decreto sobre la comuni­
cación del istmo de Tehuantepec ( ... ) una empre­
sa grandiosa que ha exitado hace muchos años la 
atención de las geógrafos y viajeros. 57 

Si las fuerzas económicas eran favorables 
para los comerciantes, la vida poi ítica y parla­
mentaria era disputada por los liberales modera­
dos y radicales en el constituyente de 1842. E 1 
ejército, al mando del "genial" general Tornel, se 
levantó contra el congreso 58 . previendo una nue­
va reforma. Así, las Bases Orgánicas de 1843 las 
elaboró una junta de notables y aunque eran an­
tirreformistas fueron I ibera les y con mayor ten­
d,mci a al federalis.mo que al centralismo. Mien­
tras, persistía la dictadura de Santa Anna que iba 
y venía de sus propiedades veracruzanas dejando 
en el poder a sus incondicionales Bravo y Cana­
lizo. Los conflictos en el norte y con Yucatán 
volvieron emergente la situación que pronostica­
ba una invasión norteamericana y la separación 
definitiva de la península por su espíritu refor­
mista y su alianza con Texas. Estos fueron algu­
nos de los conflictos que obligaron al gobierno 
y su erario a ejecutar las medicias señaladas en la 
descripción in el u ida arriba. 

El ejército tenía que conseguir pertrechos y 
prepararse para emergencias imprevistas. Los 
contratos para comprar armas importadas de Eu­
ropa -como es lógico- se otorgaron a los co­
merciantes con experiencia en el asunto. Manuel 
Escandón se comprometió con dos: uno en 1842 
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afianzando a Manuel Lasqueriy por un val~r de 
500 000 pesos y el otro en 1844, aprovechando 
su viaje al viejo mundo. 59 Estos abastecimientos 
buscaban armar un ejército hasta entonces desa­
rrapado, mal pagado y sin armas. Él peligro de la 
invasión anglosajona y_ la imposibilidad de lograr 
la paz y un gobierno estable enél país habían ge­
nerado, en algunos sectores de la oligarqu ia des-;. 
plazada y de los comerciantes, una inquietud pro 
monárquica que de hecho posibilitara el "pro­
greso" material de México y que impidiera la 
destrucción de la poca "civilización" que queda­
ba. El viaje de Escándón ,f Europa tenía eritre 
sús objetivos sondear el terreno para proponer, 
de preferencia en Inglaterra y Francia, la crea­
ción de una mcmarquía en el país, encabeza_da 
por un gobernante europeo. Los motivos dé su 
viaje se debían or'igina lmerite a la necesidad de uti­
Hzar los per'misos de importación que había ob­
tenido la empresa del tabaco cuando liquid_ó su 
contrato con el gobierno. Las cuentas favorecie­
ron a la empresa y la hacienda pública quedó co­
mo.··•· deudora de fuertes sumas por los recursos 
que había tomado Santa Arma de las oficinas de 
la renta y por reservas de tabaco, papel, por me­
joras en sus instalaciones, etcétera.· Para cubrir 
sus deudas, el erario concedió a los empresarios 
permisos para exportar metales, derechos de im­
portación y porcentajes de los ingresos de las 
aduanas marítimas. En esta primera compañía 
del tabaco, la de 1839-1841; Manuel Escandón 
realizó valores por dos millones de pesos; además 
en 1843, A ubio y Escandón, representando a la 
empresa, compraron la mitad de las minas del 
Fresnillo por 120 000 pesos en moneda de plata 
y 480 000 en bonos del tabaco. 60 Además Escan­
dón se quedó como propietario de la hacienda 
Ciénega del Pastor, del fondo de las Californias, 
otro bien adjudicado con bonos del tabaco, no 
sólo con los que se emitieron para saldar las cuen­
tas con la compañia sino los que compraban a 

un precio de plaza ínfimo y luego los amortiza­
ban con grandes gamincias. 61 

Durante la década de los treinta y los cua­
renta los ·cómei-darites internacionales no tu­
vieron inte'rés por invertir en la agricultura y la 
industria. Destinaron su capacidad a formar el_ 
monopolio comercial, especulando abi~rtamimte. 
y financiando a los productores. El.sector donde 
se aventuraron a invertir, la mineda, les abría las 
puertas del mercado mundial y los relacionaba 
directamente con las grandes córripañ íás extran~ 
jeras establecidas en las costas mexicanas. Por 
eso, el dominio de puertos y aduanas, tanto del. 
GOifo como del Pacrtico, se aceleró en lá déc.ada 
de I ps años cuarenta. Eh 1839 se habían incen­
diado los almacenes del muelle de Veracruz por 
las malas condiciones y el descuido de las auto~ 
ridades encargadas de su. control y vigilancia. En 
esa ocasión, varias compañías extranjeras recla­
maron indemnizaciones al gobierno por_ las nier­
cancías que habían perdido con el fuego. Como 
las condiciones no mejoraron para biéri de los 
comerciantes, uli grupo de ellos encabezado por 
Escandón, inició en 1843, con un contrato ofi­
cial, la construcción del muelle, adúana y alma: 
cenes del puerto de Veracruz que fueron termi­
nados con lujo de detalles en 1847. 62 

En el Pacifico, las principales conexiones 
de Escandón estaban dirigidas a San Bias con la 
casa Barran y Forbes. La actividad consular de 
ambos (Barran por Inglaterra y Forbes por Nor­
teamérica) les facilitaba el control comercial y el 
contrabando en la zpna. En los primeros años de 
los cuarenta, Barran y Escandón habían estable­
cido dos fábricas textiles: Jauja y la Escoba res­
pectivamente. Pero se decía públicamente que no 
producían sino que servían de camuflage para 
introducir textiles ingleses ilegales y venderlos 
después como nacionales. 63 

Para redondea·r la activida comercial y espe­
culativa, el financiamiento público y privado y la 
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inverSión minera, en la_ etapa centi-alista militar 
los é:c:irrierciántés participaron effla 11egociaé:ió11 
de la deuda inglesa y eh créditos de'diversa pro­
cedencia, muchos de ellos del antiguo régimen 
cololiial, 64 Estas negociaciones privilegiaron a 
Escandón como agente mexicano, al lado de Ma­
cldntosh, para el caso de la din.idá inglesay en 
créditos de la deuda interior donde participó co­
mo fiador, intermediario D directamente. 65 

-_ Las bases económicas de la nación estaban 
trazadas a grandes rasgos por el gran ·capitál co­
mercial que subordinó plenamente al capital pro­
ductivo y al trabajo. Sin embargó, los represen­
ta:ntes de la nueva dinámica econé>rríica aún no 
daban dirección de clase a la sociedad y al estado 
wexfoano, _ lá transición perduraba. Lá organici­
dad de la economía eón los nivéleifpolítico, ideo­
lógico y cultural se lograría después 'de □ na larga 
guerra civil, una profunda refo'rma liberal. y la 
derrota de un imperio establecido desde el ex­
terior. A lo largo -de éste proceso, los signos de 
organicidad fuercin siendo cada vez más palpa­
bles y la década de los cincuenta acercó aún más 
a losc:cunerci arites con los liberales. La poi itfoa 
económica liberal creó incentivos para que el ca­
pital comercial se fuera transfiriendo a la inver­
sión agrícola, sobre todo en la gran propiedad 
desamortizada por la Reforma y en las antiguas 
propiedades coloniales que corrieron la misma 
suerte que las fábricas textiles: pasaron a manos 
de los comerciantes q.Je financiaban a los arrui­
nados propietarios, incapaces de salir de los mer­
cados regionales. Además, las· posibilidades de 
los nuevos agricultores estaban abiertas al triun­
fo porque ya dominaban moriopólicamente tres 
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actividades funamentales: el comercio ínterregio­
hal; el comercio· hacia· el exterior v 1a:: mineriá. 
Para estas actividades la infraestructúra también 
evolucionó. Escandón seria el constructor del 
primer ferrocarril mexicano que se diseñó sobre 
la antigua ruta qolonial elegida por los miembros 
del Consulado de lá ciudad de México: de Méxi­
co a Veracrui pasando por Orizaba y Córdoba. 
Así, a la hora de los resultados, la estatua de Ma­
nüel Escandan fue colocada~ despu~s de sú muer­
te, en el centro del patio principal de la fábrica 
textil Cocolapari, usurpando Íos sueños utópicos 
de Lucas Alamán. l\lluchos afias después,· "La his­
toria del Ferrocarril Mexiéarió se recordó festiva­
mente· en 1923,.al dumplirsé 5o··añós de.tráfico 
directo entré la ciudad de Méxic:i::> y el puerto de 
Veracruz. En ese año, como Un homenaje a sus 
constructores, se -colocaron én la estación de 
Buenavistá los bustos de Antonio Escandón, Be­
nito Juárez, Sebastian Lerdo dé Tejada y Porfi-
rio Díaz". 66 · · 

__ La ~u~rte de S~lita Arma serí·a otra. En 1844 
salió por uno de tántós golpes militares y regre­
só en 1846 a defender a "sú patria" de la inva­
sión norteamericana. La historia de 1833 parecía 
repetirse. "En los últimos .días de 1846 fueron 
nombrados, para presidente, Santa Anna y para 
vicepresidente, Gómez Farias, · reaparecería la 
dualidad de los días aciagos para el clero y para 
la masa social, que liberal o reactora, reputaba 
como una institución intangible el po.der econó­
mico de la Iglesia" .67 Lucas Alamán en la oposi­
ción conservadora y monárquica. El destino de 
estas tres fuerzas sociales seria definido por la 
segunda generación de liberales: 



1 J Nos referímos a la mayoría de Ía población que vivi'a al mar­
gen de las decisiones productivas y comerciales, del poder 
poljtico y del control de la propiedad. . . 

21 Michel Costeloe, La primera ropúb/ir;a federal de MéKíca 
(1824-1835), México-Madrid, Buenos Aires, Fondo.de Cul_­
tura Econ□mica, 1975. caps. 1 al X; Carlos San Juan.Victo'. 
ria, "El Estado en 1821-1834: la utopía oligárquica conoce 
sus I imites", ponencia presentada en el ."Simposio sobre pro:' 
blemas de la transici□n a.1 capitalisr,:io dependiente en Méxi­
co: siglo XIX", Mexico, Departamanto de Investigaciones 
Históricas, INAH, diciembre de 1977, pp. 20-26, 

3l Charles A .. Hale, El liberalismo meKir:ano en la epoca de Mo· 
ra, 1821-1853, Méidco, Siglo XXI. Editores, 1972. En el 
capítulo 4 se contempla la actitud de los liberales modera• 
dos a través de la actuación de Mora. . • , . .. . 

4l Lucas Alamán, Historia de Méjico desde los primeros movi­
mi11ntos que prnpaiaron su independencia 1m el año de 1808 
hasta la época presente, Méjico, Editorial Jils, S.A .• 1969. 
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